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2
Objetivos, estrategias y tácticas

Un terrorista no suele matar por mero afán destructivo. Por el contrario, la mayoría de 
los actos terroristas, si no todos, están precedidos por un cálculo utilitario. Para maxi-
mizar la utilidad de sus agresiones los terroristas toman decisiones sobre los detalles 
esenciales de la operación (momento y lugar del ataque, objetivo o blanco que atacar, 
métodos y medios que emplear) y elaboran algún plan que facilite su ejecución. Por otro 
lado, muchos atentados se ejecutan en el marco de una misma campaña terrorista: for-
man parte de una serie de ataques que se realizan durante un periodo de tiempo determi-
nado, apuntan a un mismo objetivo y responden a una estrategia única (habitualmente, 
además, cada campaña privilegia el uso de ciertas tácticas y el despliegue de operacio-
nes similares). Por todas estas razones, resulta sumamente difícil entender el fenómeno 
terrorista sin considerar sus aspectos estratégicos, tácticos y operativos y eso es lo que 
haremos en este capítulo.

2.1.	 El terrorismo como acción y violencia política

Una condición previa para llegar a comprender las singularidades estratégicas y tácticas 
del terrorismo es reconocer sus similitudes y diferencias con otras formas de acción 
política. La actividad terrorista supone una variante de lo que los estudiosos del com-
portamiento político definen como formas “no convencionales” de participación, que 
abarcan distintas acciones de protesta, tanto legales como ilegales, y diferentes tipos de 
violencia insurgente. En este sentido, el terrorismo se distingue claramente de cualquier 
modalidad de acción política convencional o institucionalizada, como el voto, la parti-
cipación en campañas y partidos políticos o el acceso (por designación política) a algún 
cargo dentro de una Administración pública. 

Ejercer el terrorismo, en todo caso, no es del todo incompatible con desarrollar una 
o varias de las otras formas de acción política convencional y no convencional que aca-
bamos de mencionar. En el capítulo anterior advertimos ya que las actividades terroris-
tas a veces sirven de complemento a otras formas de violencia insurgente. Igualmente, 
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organizaciones terroristas pueden incitar a sus seguidores y simpatizantes a participar en 
acciones políticas no violentas, tanto de carácter convencional (por ejemplo, animando 
a votar a un partido político o abstenerse de votar a otros) como de tipo no convencional 
(manifestaciones, huelgas, boicots, bloqueos, ocupación de edificios, tumultos, etc.). 
Incluso existe la posibilidad de que un actor terrorista entre a participar en el juego po-
lítico ordinario, infiltrándose en algún partido político o creando uno propio, tal y como 
hicieron ETA en España, el IRA en Irlanda del Norte o Hezbolá en el Líbano, por citar 
tres organizaciones prominentes.

Cuadro 2.1.  Tipos de violencia política no estatal según promotores  
y recursos empleados

Promotores 

Recursos 

Élites y actores armados no 
estatales afines al Gobierno
(élites políticas, militares, 
económicas; grupos 
paramilitares)

Limitados Amplios

Revueltas 
palaciegas, 
conspiraciones, 
terrorismo 
vigilante

Golpe  
de Estado

Ciudadanía y actores armados 
no estatales opuestos al 
Gobierno 
(grupos y organizaciones 
armadas clandestinos, 
insurgencias, milicias)

Violencia 
tumultuaria, 
terrorismo 
insurgente, 
guerra irregular 
y de guerrillas

Guerra 
revolucionaria 
o popular 

Fuente: González Calleja, 2003, y elaboración propia.

Para identificar las especificidades más importantes de la actividad terrorista podemos 
compararla con otras modalidades de violencia política imputables a actores armados no 
estatales. Dependiendo de quienes sean sus promotores (miembros de las élites políticas, 
militares o económicas de un país, actores armados no estatales afines al Gobierno o con-
trarios al mismo), los objetivos de cambio perseguidos (amplios o limitados) y la canti-
dad y calidad de los recursos movilizados (materiales, económicos, humanos), la violencia 
política no estatal puede adoptar la variedad de formas expuestas en el cuadro 2.1: desde 
violencia tumultuaria hasta la guerra revolucionaria o popular, golpes de Estado, revueltas 
palaciegas, conspiraciones, guerra de guerrillas (rural o urbana) y, finalmente, el terroris-
mo, sea de orientación insurgente o vigilante. Dentro de esta tipología, el tipo de violencia 
política más cercana al terrorismo (concretamente al de orientación insurgente) es la guerra 
irregular y de guerrillas. Ambas suelen ser empleadas en conflictos o guerras asimétricas 
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por actores armados que carecen de los recursos suficientes para destruir o mermar signi-
ficativamente las capacidades militares de un adversario estatal con el que se evita todo 
choque frontal, y se contentan con desgastarlo mediante ataques esporádicos realizados por 
sorpresa. Tanto el terrorismo como la guerra de guerrillas suponen, por tanto, una alternati-
va a la guerra revolucionaria o popular, que no elude el enfrentamiento abierto masivo con 
el enemigo y se orienta a “liberar” y controlar territorios, lo cual requiere la movilización de 
muchos más recursos que los necesarios para desarrollar acciones guerrilleras o terroristas. 

Pero el terrorismo y la guerra irregular de guerrillas también presentan diferencias 
importantes. Promovida por combatientes que a menudo visten algún tipo de uniforme 
que permite su identificación, la guerra irregular involucra acciones rápidas e imprevistas 
contra el enemigo (golpear y huir), como emboscadas, escaramuzas y enfrentamientos a 
pequeña escala, operaciones de sabotaje, asaltos armados a posiciones militares avanzadas 
mal protegidas, toma de pueblos o aldeas. Aunque existe una variante urbana, la guerra 
de guerrillas se desarrolla habitualmente en el campo. Sus promotores suelen permanecer 
refugiados en zonas de difícil acceso (bosques, montañas, selvas, desiertos) o en pequeños 
territorios rurales o urbanos mantenidos bajo su control, desde donde se desplazan para 
realizar sus ataques y al que regresan de forma inmediata tras culminarlos (Weinberg, 
2008). En cambio, sabemos que el terrorismo elige como principales blancos a civiles o no 
combatientes y emplea la violencia como herramienta de comunicación e influencia social 
y política, antes que como medio para conquistar o controlar territorios. Las operaciones 
terroristas suelen ser ejecutadas por militantes que no portan uniformes y ocultan su iden-
tidad, casi siempre en espacios urbanos y empleando métodos violentos que difieren de los 
utilizados en operaciones guerrilleras, como luego veremos. El terrorismo, por otro lado, 
es compatible con una economía de medios muy superior a la que puede asumir cualquier 
expresión de guerra irregular o actividad guerrillera. Los ataques terroristas suelen ser 
protagonizados por un número muy reducido de operativos (incluso a veces por uno) y 
estos solo necesitan de armamento muy básico (del que daremos cuenta más adelante). 
En cambio, implementar operaciones de combate irregular requiere contar como mínimo 
con armas de infantería ligera, pudiendo emplearse incluso pequeñas piezas de artillería, y 
exige movilizar un número de operativos equivalentes al que componen unidades militares 
de tamaño medio (pelotones formados por entre cuatro y dieciséis efectivos; compañías de 
entre sesenta y doscientos efectivos; o batallones de entre trescientos y mil efectivos). Por 
consiguiente, la elección entre terrorismo y guerra irregular o de guerrillas como forma 
principal de enfrentamiento suele venir determinada por la cantidad de recursos humanos, 
materiales y económicos disponibles, siendo lo habitual que la mayor cantidad de recursos 
conduzca a la guerra irregular, en tanto que el terrorismo sea el método principal o único 
adoptado en condiciones de mayor escasez. 

El uso combinado de operaciones guerrilleras y terroristas ha sido una posibilidad 
cada vez más explotada por actores insurgentes. Cuando las circunstancias y medidas 
adoptadas les permitan incrementar el tamaño de su militancia y otros recursos, opositores 
armados inicialmente inclinados al terrorismo pueden llegar a involucrarse en operaciones 



Terrorismo: causas, efectos y tendencias

48

típicas de la guerra irregular y de guerrillas. La priorización de la guerra irregular tampoco 
excluye la realización de atentados terroristas, los cuales pueden seguir cumpliendo un 
papel relevante o complementario en la actividad de organizaciones guerrilleras. De igual 
modo, el terrorismo puede seguir siendo utilizado de forma auxiliar cuando un grupo gue-
rrillero consigue progresar en tamaño y fuerza hasta convertirse en un movimiento insur-
gente capaz de “liberar” porciones significativas de territorio y establecer bases operativas 
propias o poner en marcha una estrategia de guerra revolucionaria o popular. A partir de 
ahora, no obstante, nuestro foco se centrará en el terrorismo de carácter estratégico, propio 
de actores armados que lo adoptan como actividad principal. 

2.2.	 Objetivos y estrategias del terrorismo

“Estrategia” es una palabra creada en el ámbito militar para designar el modo en que los 
ejércitos dirigen sus operaciones. En sentido más amplio, estrategia es cualquier plan 
concebido para alcanzar un resultado en el marco de una competición o un conflicto y 
cuya elaboración toma en cuenta todos los factores capaces de afectar a su realización, 
dificultándola o facilitándola: factores circunstanciales y características del escenario de 
actuación, acciones que emprender por competidores o adversarios, capacidades reque-
ridas para poder ejecutar los propios planes con garantías de éxito. 

Mientras los elementos tácticos que definen una operación terrorista son fáciles de 
identificar, su dimensión estratégica no siempre es tan evidente, al quedar a menudo 
oscurecida o relegada a un segundo plano en la perspectiva de los medios de comuni-
cación y la opinión pública. Así, los actos terroristas pueden ser malinterpretados como 
meros comportamientos destructivos “sin sentido” o simple reflejo de las características 
psicológicas o las motivaciones singulares de las personas que los ejecutan. Sin embar-
go, conviene advertir que, salvo en los casos poco frecuentes de terrorismo individual, 
los perpetradores de las acciones terroristas suelen obedecer órdenes o, como mínimo, 
seguir indicaciones de otras personas que previamente han asumido la responsabilidad 
de definir y decidir la conveniencia y características generales de las operaciones y sus 
objetivos. Dicho de otro modo, de ordinario las funciones de formular y ejecutar una 
estrategia de cualquier tipo están claramente divididas, y se da la circunstancia de que, 
como también les ocurre a los soldados en el campo de batalla, los perpetradores de un 
atentado no siempre tienen una idea precisa de la estrategia a la que sirve su acción. Lo 
que no significa, sin embargo, que esa estrategia no exista. 

2.2.1.	 Objetivos últimos 

Para comprender por qué un actor opta por una estrategia concreta en lugar de otra, 
hay que identificar los objetivos de distinto alcance a los que dicha estrategia apunta. 
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Aunque puedan variar con el tiempo, los objetivos a largo plazo que persigue cualquier 
acción política suelen guardar una relación estrecha con la ideología a la que se adhie-
ren sus promotores. Desde finales del siglo xix la actividad terrorista se ha encaminado 
mayormente a la consecución de un número limitado de fines políticos de largo plazo 
(Kydd y Walter, 2006), a los que también apuntan otras formas de violencia organizada: 

1.	 Preservar el “statu quo”. Como ya explicamos, mantener la distribución de 
poder en un sistema político es el objetivo característico del terrorismo cuando 
asume una orientación vigilante. La actividad opositora que se pretende contra-
rrestar puede corresponderse con formas de participación política legal y pací-
fica promovidas por partidos, movimientos u otros sectores de la sociedad civil. 
Otras veces, en cambio, el terrorismo vigilante surge como un “terrorismo de 
respuesta” a la actividad política violenta protagonizada por milicias, guerrillas 
o grupos terroristas de carácter insurgente (Weinberg, 2006). 

2.	 Cambio de régimen. Sustituir el sistema político existente por otro nuevo y 
distinto fue el objetivo original que animó a los primeros terroristas anarquistas 
y, asimismo, el que ha suscitado todas las expresiones posteriores de terrorismo 
revolucionario promovido por organizaciones marxistas y maoístas, y también 
en algunos casos por ciertos grupos paramilitares vinculados a partidos o movi-
mientos fascistas o de extrema derecha.

3.	 Cambio territorial. Separar una parte del territorio de un país, para unirlo a otro 
Estado o convertirlo en un nuevo país independiente, propósito inspirador de 
todo terrorismo de corte etnonacionalista y el de algunos movimientos religio-
sos y fundamentalistas.

4.	 Cambio político. El terrorismo promovido por actores insurgentes no siempre 
apunta a establecer un régimen alternativo al existente, y se conforma con rec-
tificar ciertas políticas aplicadas por un Gobierno u organización internacional, 
como la ocupación de un país extranjero o algún aspecto de su política exterior. 
Cambiar políticas concretas es también el objetivo del terrorismo inspirado por 
los llamados movimientos de “causa única”.

5.	 Control social. Tal es el objetivo primordial para aquellos actores terroristas que 
están motivados por ideales de superioridad y pureza racial, étnica o religiosa: 
dominar o someter a algún colectivo específico, ya sea una comunidad étnica o 
religiosa rival o algún grupo o clase social.

2.2.2.	 Estrategias y objetivos intermedios 

Dependiendo de las circunstancias y capacidades disponibles, la pretensión de alcanzar 
uno o más objetivos a largo plazo como los anteriores puede llevar a distintas estrate-
gias. La finalidad de cualquier estrategia es orientar la acción hacia ciertos objetivos 
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intermedios. Dentro de una amplia variabilidad, las estrategias que orientan la actividad 
terrorista suelen confeccionarse en torno a uno o varios de los siguientes objetivos in-
termedios:

–	 Propaganda y agitación. Desde finales del siglo xix en adelante publicitar una 
u otra causa ideológica, enviar mensajes políticos y dirigir la atención de la opi-
nión pública hacia algún conflicto o agravio real o presunto han sido propósitos 
compartidos por todos los terroristas. Pero también han servido como objetivos 
estratégicos principales de algunos de ellos. Aparte de los que se acaban de 
señalar, la estrategia de la “propaganda con los hechos” puede cumplir otras 
funciones añadidas. Las más importantes son las de aumentar el número de 
simpatizantes y colaboradores con la propia causa, reforzar su confianza en las 
posibilidades transformadoras de la violencia (ya que la ejecución de un aten-
tado pone en evidencia la vulnerabilidad del enemigo atacado y es fácilmente 
interpretable como muestra de fortaleza y determinación) e incitar a otros ac-
tores políticos, ciertos segmentos de población o la opinión pública a presionar 
para que un Gobierno u organización internacional cambie algún aspecto de su 
política. El uso del terrorismo con fines esencialmente propagandísticos es evi-
dente en los ataques promovidos por miembros de los movimientos de “causa 
única” y por ciertas sectas religiosas destructivas adheridas a doctrinas milena-
ristas (así, la sociedad de la Verdad Suprema, Aum Shinrikiyo, responsable del 
grave ataque con un arma química perpetrado en 1995 en el metro de Tokio). 
Como han señalado algunos expertos, para algunas de esas sectas destructivas 
las acciones terroristas ayudan a escenificar su visión de una guerra cósmica e 
intemporal entre las fuerzas del bien y el mal y transmitir su convicción sobre la 
inminencia de un tiempo apocalíptico (Juergensmeyer, 2001).

–	 Intimidación. Igual que la búsqueda de efectos propagandísticos, la voluntad 
de atemorizar es inherente a toda actividad terrorista, pero puede convertirse 
asimismo en una prioridad. Ocurre, sobre todo, cuando esa actividad obedece 
al objetivo último, ya señalado, de controlar o someter a una población o algún 
otro colectivo. Se puede recurrir a la intimidación para inducir al grupo intimi-
dado a que deje de apoyar a un Gobierno o régimen u otro actor político; for-
zar su colaboración; acallar sus críticas al terrorismo; impedirle realizar ciertas 
acciones (como votar, usar ciertos servicios públicos, practicar abortos, causar 
sufrimiento a los animales, etc.); o incluso expulsarlo de un país o territorio. 
Intimidar a miembros de cierta minoría étnica, por ejemplo, ha sido el objetivo 
principal del terrorismo practicado por organizaciones racistas. Otro ejemplo es 
la actividad terrorista promovida por grupos paramilitares contra poblaciones o 
comunidades sospechosas de apoyar a algún grupo insurgente.

–	 Provocación. La disrupción de la vida cotidiana y la impresión de vulnerabi-
lidad suscitadas por el terrorismo hacen muy difícil que los Gobiernos de los 
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países afectados por dicha violencia la acepten sin más. Responder a los atenta-
dos es una necesidad que da lugar no solo a condenas verbales, sino también a 
las medidas y políticas antiterroristas, de las que nos ocuparemos en los últimos 
capítulos. Pero cuando la respuesta antiterrorista se desboca (por ejemplo, al 
traspasar los límites legales, alcanzar a personas y grupos sociales que no han 
cometido delito alguno relacionado con el terrorismo o propiciar una ocupación 
militar), puede acabar desautorizando a los Gobiernos, estimulando actitudes de 
rebeldía hacia el Estado “represor” y aumentando la popularidad de los actores 
terroristas. Aunque ningún régimen está inmunizado frente a la tentación de 
sobrerreaccionar al terrorismo, esta es mucho más fuerte para sistemas políticos 
que hacen uso frecuente de una represión violenta y generalizada para sofocar 
cualquier atisbo de disidencia. Muchas de las campañas terroristas promovidas 
por organizaciones y movimientos revolucionarios en países iberoamericanos 
con Gobiernos y regímenes autoritarios han estado dirigidas a desencadenar 
una dinámica de “acción-represión-acción”. La lógica que define esa dinámica 
se resume en el viejo lema comunista de “cuanto peor, mejor”: cuanto más dura 
e indiscriminada sea la respuesta que el Estado dé a la violencia revolucionaria, 
mejor para la revolución, pues ello hará que dicha causa se haga popular para 
el creciente número de personas y grupos sociales que se vean afectados por la 
represión. Al uso del terrorismo para provocar al Estado subyace a menudo la 
pretensión de reducir el diferencial de fuerza con el adversario estatal a base de 
aumentar los apoyos internos, hasta alcanzar las capacidades necesarias para 
progresar hacia otras formas de violencia insurgente (guerra de guerrillas, revo-
lución popular o guerra convencional). Tal fue la pretensión que orientó durante 
sus primeros años la violencia de ETA, cuyos líderes esperaron que la represión 
desencadenada por el régimen autoritario del general Franco creara el contexto 
propicio para desatar un proceso insurreccional en el País Vasco. Este y otros 
casos muestran que un motivo habitual para usar el terrorismo con fines provo-
cativos es el de inducir a un Estado a recurrir a medios militares. En general, mi-
litarizar la respuesta antiterrorista tiende a elevar el riesgo de una respuesta des-
proporcionada. Por otro lado, en algunos casos puede significar que la reacción 
al terrorismo dé lugar a una intervención armada: pensemos en las operaciones 
militares realizadas por el ejército israelí en la franja de Gaza o la intervención 
de las fuerzas armadas de Estados Unidos y la OTAN en Afganistán, como res-
puesta a los atentados del 11-S. Finalmente, los terroristas pueden aprovechar 
los excesos cometidos por sus adversarios estatales para intentar recabar apoyo 
de algún aliado externo, como un Gobierno extranjero u otro actor internacio-
nal. Los apoyos más frecuentes en ese sentido son los que conllevan algún tipo 
de ayuda o asistencia externa. A este respecto cabe recordar las ayudas eco-
nómicas, armas, respaldo político y asesoramiento militar proporcionados por 
diversos Estados a organizaciones terroristas extranjeras, sobre todo durante los 
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años de la Guerra Fría. En otras circunstancias, la provocación terrorista admite 
objetivos más ambiciosos. Así, por ejemplo, según confesión posterior de sus 
mismos líderes, el terrorismo practicado durante los años setenta por diversas 
organizaciones palestinas tuvo el propósito de provocar una respuesta represiva 
israelí lo bastante contundente como para incitar a los Estados árabes circundan-
tes a declarar la guerra al Estado judío. 

–	 Desgaste. Que un actor insurgente tenga buenas razones para sospechar que su 
causa no logrará desencadenar una escalada represiva o que nunca recibirá el 
respaldo suficiente para progresar hacia una violencia de mayor escala no agota 
todas las posibilidades para sacar partido a la actividad terrorista. Antes bien, su 
práctica continuada puede llevar a los Gobiernos y poblaciones amenazados a re-
plantearse su intención primera de ignorar las demandas de los terroristas. Cuan-
do ese es su propósito, la estrategia generalmente adoptada se orienta a mantener 
la actividad operativa, con la consiguiente acumulación de costes que ello con-
lleve al Estado y la sociedad (muertos, heridos, daños materiales, extensión de la 
sensación de inseguridad, tensiones y críticas políticas suscitadas por el problema 
terrorista, etc.), y transmitir las señales oportunas para indicar la determinación 
de los terroristas a continuar la “lucha armada” todo el tiempo que sea necesario. 
Por supuesto, el ejercicio de una actividad terrorista continuada también tiende 
a entrañar costes progresivos para sus promotores (detención o muerte de mili-
tantes, perjuicios económicos, deslegitimación de la “actividad armada”). Esto 
significa que la interacción entre el actor terrorista y su adversario estatal toma 
la forma de una guerra de desgaste donde cada contendiente trata de mantenerse 
activo, a pesar de los crecientes costes que ello implica, mientras espera que los 
daños causados al adversario acaben llevándole a abandonar la lucha (ver Sán-
chez Cuenca, 2001). En términos más concretos, las estrategias de desgaste apli-
cadas por actores terroristas tienen como fin forzar a un Gobierno u organización 
internacional a cambiar alguna de sus políticas. Dicho cambio puede ser decidido 
de forma unilateral (así sucede cuando un ejército ocupante o una Administración 
colonial optan por abandonar el país ocupado o colonizado tras verse expuestos 
a una campaña terrorista) o bilateral (como ocurre cuando el fin del terrorismo es 
resultado de un proceso de negociación entre un Estado y un grupo terrorista).

–	 Cultivo del caos. Buscar el desgaste del adversario mediante una actividad te-
rrorista de intensidad baja o moderada y prolongada en el tiempo es una opción 
estratégica más conveniente para un actor insurgente que carece de las capaci-
dades necesarias para practicar un terrorismo más destructivo o que considera 
inoportuno promoverlo, acaso porque teme que ello suscite rechazo entre sus 
simpatizantes. En cambio, cuando esas limitaciones no están presentes cabe 
buscar una vía más rápida para influir sobre el adversario aprovechando el pro-
pio potencial de violencia. Una posibilidad es desarrollar una actividad terro-
rista menos selectiva y más frecuente y letal. Esta superior violencia puede pro-
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ducir un clima de inestabilidad y caos que evidencie la incapacidad del Estado 
para preservar unos niveles mínimos de orden y seguridad. Cultivar el caos me-
diante una alta dosis de violencia terrorista sirve a veces al propósito de forzar 
la salida de un ejército o un Gobierno extranjero, previsiblemente con efectos 
más rápidos que los que pueden esperarse de una estrategia basada en el des-
gaste. Bajo otras circunstancias, la deriva hacia una situación caótica también 
puede desencadenar los mismos resultados buscados mediante una estrategia 
de provocación, como la producción de una escalada represiva, perseguida por 
distintas organizaciones y movimientos revolucionarios o etnonacionalistas. O 
la formación de un Gobierno autoritario y conservador. Este último objetivo, 
por ejemplo, ha inspirado a varias de las organizaciones terroristas de extrema 
derecha que actuaron en Europa (Italia, Alemania o Bélgica y, en menor medi-
da, Francia o España) durante la segunda mitad del siglo xx. 

–	 Sabotaje. En muchos países movimientos y partidos políticos opositores, mo-
derados y legales, han asumido objetivos últimos similares a los que otros per-
seguían mediante el terrorismo. Los terroristas pueden mantener diferentes ac-
titudes ante esos actores políticos moderados con los que suelen compartir un 
mismo colectivo de referencia. Es decir, un colectivo cuyos valores e intereses 
pretenden defender. La existencia de tal comunidad de referencia posibilita la 
aparición dentro de la misma de una base social de apoyo a las actividades 
terroristas. Otras veces, en cambio, los terroristas pueden ver a los moderados 
como enemigos, procurando frustrar sus intentos de promover cambios polí-
ticos por vías legales y pacíficas. El ejemplo más claro a ese respecto se da 
cuando su violencia asume el objetivo de sabotear un proceso de paz o reconci-
liación nacional. Quizá la mejor ilustración de tales estrategias de sabotaje (en 
realidad, una variante de la estrategia clásica de provocación) la proporcionen 
los casos de Hamas y Yihad Islámica. Durante la última década del siglo xx y 
los primeros años del actual siglo, ambas organizaciones islamistas palestinas 
promovieron una intensa campaña de atentados suicidas cuyos efectos destruc-
tivos propiciaron una amplia cobertura de la prensa internacional. El objetivo 
evidente de los ataques fue provocar una sobrerreacción de Israel contra la po-
blación palestina que instara a las autoridades de la OLP (Organización para 
la Liberación de Palestina) a dejar de colaborar con el Estado judío para dar 
cumplimiento al plan de paz mutuamente asumido en 1993, conocido como los 
Acuerdos de Oslo. Con una lógica similar, cabe utilizar el terrorismo para in-
tentar sabotear un proceso de negociación entre un Estado y un grupo terrorista. 
Los saboteadores más probables son cualquier facción del mismo grupo que 
está negociando o algún otro actor terrorista que no apoye la negociación. 

–	 Puja o competición entre facciones. En muchos países la causa de la revolución 
socialista, el nacionalismo étnico, el integrismo religioso, el fascismo o la supre-
macía racial han estimulado la aparición simultánea o sucesiva de varias organi-
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zaciones inspiradas por las mismas ideas. Esta afinidad ideológica puede llevar a 
cooperar, competir o alternar una y otra forma de relación según el momento y las 
circunstancias. Cuando predomine la voluntad de competir, el terrorismo tenderá 
a funcionar como una herramienta de autoafirmación y autopromoción ante la 
propia comunidad de referencia. Allí donde exista un amplio sector de población 
que, por afinidad ideológica, esté inclinado a apoyar a los terroristas, estos pueden 
llegar a suponer que el grado de violencia desplegado será interpretado como un 
indicador de eficacia y compromiso fuerte con la causa. En tal caso, el interés de 
cada grupo por ganarse el apoyo de la misma comunidad de referencia puede pro-
piciar una escalada de la actividad terrorista. Esta tendencia ha podido constatarse 
en el Reino Unido, debido a la coexistencia de distintas facciones o escisiones 
dentro del movimiento independentista norirlandés (IRA Provisional, IRA Ofi-
cial, IRA Social, IRA Auténtico, IRA de la Continuidad); en Alemania, donde el 
terrorismo de extrema izquierda no fue únicamente promovido por la Fracción 
del Ejército Rojo, sino también, aunque con mucha menor fuerza, por la Guerrilla 
Difusa o las Células Revolucionarias y otros pequeños grupos; o en Palestina, 
donde tanto el terrorismo laico como el islamista contaron con diversos valedores 
(Al Fatah, Frente de Liberación de Palestina y Frente de Liberación Popular de 
Palestina, por un lado, y Yihad Islámica y Hamas, por otro). 

2.3.	 Aspectos y elementos tácticos 

Las tácticas terroristas son los métodos empleados para realizar uno o más atentados. 
Los aspectos tácticos del terrorismo abarcan los escenarios y blancos escogidos para la 
realización de los ataques terroristas, el tipo de operaciones mediante las que se llevan a 
cabo dichos ataques y los recursos materiales y técnicos empleados para ello. 

2.3.1.	 Escenarios y objetivos

La mayoría de las operaciones terroristas tienden a realizarse en el medio terrestre, aun-
que también caben ataques en el medio aéreo, marítimo o incluso el ciberespacio. Los 
escenarios terrestres más habituales son de tipo urbano, pero algunos atentados pueden 
tener lugar en zonas rurales. Los ataques perpetrados en ciudades, preferentemente gran-
des, suelen ocurrir en espacios públicos y estar dirigidos contra propiedades mobiliarias, 
edificios institucionales o emblemáticos, locales públicos, lugares y centros de ocio, 
instalaciones diversas, redes de transporte o infraestructuras críticas.

Los blancos humanos para un ataque terrorista pueden ser seleccionados por alguna 
característica especial o elegidos al azar, como ocurre en los ataques indiscriminados. 
Para seleccionar los blancos humanos se tienen en cuenta cuestiones como la imagen 
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pública de las víctimas potenciales, su autoridad o influencia o su pertenencia a ciertos 
grupos sociales. Algunas de las víctimas más habituales de la actividad terrorista han 
sido representantes institucionales o políticos de diverso rango (cargos de Gobierno, 
miembros de partidos políticos), servidores públicos (militares, policías, jueces, fiscales, 
etc.), periodistas, turistas, miembros de alguna minoría o comunidad étnica o religiosa; 
extranjeros o inmigrantes; etc. Sobre el tipo de blancos relacionados con los incidentes 
terroristas ocurridos durante las últimas cinco décadas, véase la figura 2.1.

Otros
Suministros de agua o alimentos

Puertos e infraestructuras marítimas
Aeropuertos y aeronaves

Partidos políticos violentos
Actores armados no estatales

Centros educativos
Figuras e instituciones religiosas

Servicios públicos
Desconocidos

Hombres y mujeres de negocios
Miembros de Gobiernos

Policías
Militares

Ciudades y propiedades privadas 52 982
31  579

27 439
22  893

22  295
6 526
6  520

4 934
4  776

3  762
2  002
1  415

392
341
186

Figura 2.1.  Blancos de ataques terroristas entre 1970 y 2018.
Fuente: Global Terrorism Database, 2020.

2.3.2.	 Repertorio operativo y armas

Un rasgo característico de las operaciones terroristas es que su ejecución no requiere un 
número elevado de operativos, como sí ocurre con otras formas de violencia política. 
Antes bien, aunque su planificación y preparación puede haber involucrado a más per-
sonas, los atentados perpetrados por uno o muy pocos terroristas son mayoría. No obs-
tante, las operaciones también varían respecto a la dificultad de ejecución. El repertorio 
potencial de operaciones terroristas incluye una vasta gama de amenazas y agresiones 
físicas a personas y grupos de personas de distinta gravedad: asesinatos selectivos, ata-
ques a lugares con amplias concentraciones de personas en centros urbanos, secues-
tro de personas, toma de rehenes y atrincheramientos, secuestro de naves y vehículos 
(aviones, barcos, etc.), ejecución de rehenes, emboscadas y asaltos armados (el ataque a 
aldeas o pequeñas poblaciones es una táctica terrorista empleada a veces en el marco de 
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conflictos armados), provocación de incendios e inundaciones, liberación de sustancias 
contaminantes, perturbación o interrupción de suministros de agua, electricidad u otros 
recursos naturales o energéticos. 

Entre las armas utilizadas por los terroristas figuran los artefactos explosivos, con-
feccionados con materiales industriales o productos caseros (artefactos explosivos im-
provisados o IED, por sus siglas en inglés), pequeñas armas de fuego y armas lige-
ras (fusiles, subfusiles, granadas), piezas de artillería ligera, misiles portátiles, armas 
blancas (cuchillos, hachas, etc.), sustancias peligrosas, vehículos de diversa clase (para 
estrellarlos o proyectarlos a modo de misiles) e incluso armas químicas o biológicas. 
Realizar atentados con un arma nuclear ha sido una aspiración de algunas organizacio-
nes terroristas, aunque no se ha dado ningún caso hasta la fecha. Esta posibilidad y la de 
ataques terroristas cibernéticos serán comentadas en un capítulo posterior. 

La frecuencia de uso de los distintos métodos y armas es bastante desigual (véanse 
las figuras 2.2 y 2.3). Gracias a su inmenso potencial destructivo y la espectacularidad 
de sus efectos, la práctica del terrorismo ha estado estrechamente ligada al empleo de 
artefactos explosivos, que empezó a generalizarse a mediados del siglo xix, poco des-
pués de que Alfred Nobel inventara la dinamita. El hecho de que casi la mitad de los in-
cidentes terroristas ocurridos durante las cinco últimas décadas correspondan a ataques 
con bomba demuestra que esa clase de operaciones ha mantenido su preeminencia. A 
aquellas les siguen los asaltos armados, asesinatos selectivos, ataques a instalaciones 
e infraestructuras y secuestros de personas, mayormente cometidos todos ellos con la 
ayuda de pequeñas armas de fuego o armas ligeras. Otros dos tipos de operaciones que 
destacar, más importantes por su impacto que por su frecuencia, son la captura de edifi-
cios y rehenes y el secuestro de aeronaves.

Figura 2.2.  Modalidades de ataques terroristas entre 1970 y 2018.
Fuente: Global Terrorism Database, 2020.
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Figura 2.3.  Tipos de armas empleadas en ataques terroristas entre 1970 y 2018.
Fuente: Global Terrorism Database, 2020.

En las últimas décadas se ha incrementado el número de ataques terroristas de di-
ficultad mínima, como las agresiones con arma blanca y atropellamientos con coches o 
furgoneta. Y también los ataques de dificultad elevada, como los que son realizados con 
armas químicas o biológicas, conllevan el uso combinado de diferentes tipos de ataques 
en una misma operación o implican la captura de un gran número de rehenes y grandes 
edificios, naves o vehículos. Otra tendencia operacional y táctica que ha cobrado una 
importancia creciente desde finales del siglo xx son las misiones terroristas suicidas, a 
las que dedicamos un apartado posterior.

2.3.3.	 Preferencias y criterios de elección

Los terroristas suelen hacer un uso recurrente de ciertas tácticas y modos de atentado. 
Algunas modalidades operativas tienden a convertirse en una especie de tradición o 
moda. Además, su uso reiterado por parte de un actor puede inducir a que otros las in-
corporen a su propio repertorio, lo que posibilita la difusión de las tácticas más eficaces, 
eficientes o llamativas entre actores terroristas. 

Por otro lado, utilizar una táctica o modalidad operativa en lugar de otras implica 
realizar una elección consciente. Generalmente, las principales decisiones a ese respecto 
no las toman los operativos encargados de ejecutar los ataques, sino otros terroristas 
que ocupan una posición más elevada en la jerarquía del mismo grupo y que tienen más 
experiencia y preparación. 
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